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jE señorea entre las propensio­

nes connaturales al humano 

espíritu una cuyos sellos Ic 

grabó tan profundamente la 

Providencia en el Instante de 

su creación , que ni los han borrado el trascurso 

y alteración de genios en los Siglos , ni los han 

confíindido los ídolos diversos de pasiones, que 

dominan á nuestra pervertida naturaleza. Nace 

con el hombre la Curiosidad , acompáñale desdo 

Ja Cuna al Sepulcro, y la que fué mávil prime- 

ro de su miseria , le franquea oportunos medios 

para el logro de su mayor dicha. Este a fe d o , 

que radicado con necesidad en el fondo de núes-
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tra mente , (A) la dedica a la adc|uisic!on y cono­

cimiento de lo verdadero, que abrigan en su set 

los seres naturales , ha sido la fuente primitiva, 

mas fecunda y próvida que la fingida Castalia, 

de donde se derivaron las nociones, con que fer­

tilizado el ingenio fomentó la numerosa selva de 

Artes y Ciencias, que hermosean el ameno y di­

latado campo de la Literatura. Es una hambre 

espiritual, que conducienao a buscar a lo inteli­

gente un pasto capaz de alimentar el gu sto, nos 

guia como por la mano a conocer en todas las co­

sas que vemos y tocam os, aquella Unidad de de­

signio , que por tantos, tan varios, sencillos , y

prodigiosos medios argu ye......... no dixe bren,

demuestra una Providencia superior que las diri­

ge , y un Ser Sapicntisimo de quien proceden.

El

(A) Malebranche de Inquirenda veritate. Lib. 4. Cap. 3.
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EI es en fin quien forzando á golpes de observa­

ción la densa valla , con que ocultaba los enees 

 ̂ materiales la Naturaleza , penetró su escondido 

Santuario , y descubrió con la meditación hasta 

los atributos Incapaces de contenerse en la esfera 

de los sentidos.

De quantas utilidades c invenciones posee la 

Sociedad , es deudora innegable al escrutinio de 

los Curiosos. Mucho facilitó el acaso , echó un 

fortuito hallazgo los cimientos 5 pero no añadién­

dose mas materiales , se quedaría el edificio sin 

levantar un palmo. ¿ Qué provechos hubieran 

dimanado de la singular atracción magnética, 

aunque conocida por muchos siglos, si la Curio­

sidad en el undecimo no hubiese averiguado su 

dirección hada el N o rte , y aplicádola en el déci  ̂

moquarto a ser el Alma de la Náutica ? ¿ Que

A  5 de
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de la casual sicuaclón de las lentes , proporcio­

nada por pueril entretenimiento en casa de un 

Antojero de Mildeburgo , si las tentativas de la 

Curiosidad no hubiesen promovido la descubier­

ta del Telescopio , que formó G alileo, y períi- 

cionó Neuton casi en nuestro tiempo ?

Socórrese la necesidad con escasos arbitrios 5 

la satisface un corto numero de remedios , y 

quando no reyna un espíritu prolixo y mal con- 

tentad izo con lo conocido , se fixa el Non plm 

ultra en qualquiera término del continente descu­

bierto.

Para ascender á la Sabiduría;, fue tínica esca­

la la Curiosidad ; y  saciando su posesión a los 

Filósofos 5 se negaban á los aleólivos de las dcr 

mas pasiones , por vacar al exercicio de esta que 

juzgaban compendio de las otras. Cercado de

ani-



anímales disecados se hallaba Democrico, indagan­

do en ellos el asiento, origen  ̂ y  degeneraciones 

 ̂ de la colera , quando Hipócrates , llamado por 

los Abderitas para curarle de la supuesta demen­

cia 5 le confesó dichoso en la ocupación sola de 

estudiar la Naturaleza: y llorando el duro yugo 

de los cargos civiles y domésticos, excitó el hu- 

mor festivo de Democrito á prorumpir en su 

acostumbrada rifa , burlándose de los estorvos 

que oponen los hombres á la adquisición de la 

Sabiduría, (b) Promete Alexandro á los Gimno- 

sophistas su amistad y poderío , si le siguen y  

acompañan 5 pero embebidos en el amor de la 

Filosofía 5 cometen el atentado de mofarse de la 

propuesta en menosprecio de la Magestad ,  sepa­

rando de su gremio y congregación á Calano,

A 4   ̂ por-

(b) HíppocfAtes Epístola ad Datnagetum.
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porque se subordinaba al mayor Monarca del 

Mundo, (c)

N o busco menos en aspirar á Sabia la Es­

cuela de los Escoycos  ̂ que la humana riqueza  ̂

cordura y señorío.

Quem mala ftultitia ,  qudtcunqm infclüa yen  

Cí€cum aglt 5 infanum CI:>ry/ípp¡ porticus^ ^ grex 

Autumat: Imc populos hac magnos formula %egesy 

Excepto Sapiente ,  tenet, (d)

Ad fummam Sapiens uno minor ejl Joye dlyes^

Liber,  honoratus  ̂pulcher^ %ex denique Ê̂ gum.{¿) 

Cicerón 5 que á esfuerzos de su Integridad sede-# 

claro acérrimo crítico de los Zcnonistas, convino 

con ellos en que la libercad 5 discreción, y abun­

dancia se vinculan privativamente á la Sabida» 

ría. ( f )  ¿ Pero

(c) Guerres d‘ Alexandre par Adrián LIb. 7.
(d) llorar. Lib. z. Scrmonum Satyr. 3.
(e) Idem Epift, i ,  Paradox. 4 , j ,
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¿ Pero a que nic empeño en alegar testimo­

nios, teniendo uno in£ilible en los Proverbios? 

, p ôdeft finito habere dilpitlds  ̂ cum S¿ip¡ent¡atn 

emere non pofslt ? (g)

Bástanse las Ciencias á sí mismas , enlazan 

el mérito de adquirirlas con la remuneración de 

poseerlas, y  serian condigno galardón de sí pro­

pias 5 aun quando no utilizasen con otras venta^ 

jas. N o halagarían así á aquellos codiciosos áni­

m os, en quienes sofoca lo concupiscible á lo ra­

cional 5 y estiman solo por un lucro servil: se­

rian gages de una alma noble , no hollada del 

interés 5 mas son un bien difusivo , igualmente 

dulce que provechoso.

Consulten los incrédulos la Historia de los 

Egipcios, Chaldcos, Griegos, y Rom anos, vc-

A 5 rán

(g) Cap. 17. Verf. 16,
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rán nacer y criarse la Astronomía , Geometría, 

Arqultcdura , y demas Artes que adornan y su- 

fiagan á los menesteres de la Sociedad , herma­

nándose el gusto de saberlas con el fruto de apro­

vecharlas : miraran á un Tales Mllcslo divertido 

en la contemplación del C ie lo , y descubriendo 

en ella la redondez del Mundo ; hallaran Nacio­

nes enteras especulando el curso de los Astros, y  

arreglando por él los tiempos de sus cultos: re­

gistrarán la agradable Ciencia de las dimensiones 

contrahlda á conservar sin mengua la extensión 

y dlscrlbiídva de las heredades, con la justa de­

marcación de sus lindes : admirarán el atradTvo 

de los Oradores tener dominio en las voluntades 

de los Príncipes. Eií una palabra ; pongan los 

ojos en quantas cosas requieren la vida , la co­

modidad 5 el delcyce , y  las verán tan atadas en

sil



IX
su origen á la induscrla de las Ciencias , que es 

imposible desasirías sin aniquilarlas.

En un grado eminente brillan en la Cirugía 

las prendas codas de lo Escible : procuraré. Sabio 

y Distinguido Congreso, manifestarla recomenda­

ble á un Literato , porque se acomoda al Gusto  ̂

á la Utilidad , y ú  Adelantamiento de la Litera­

tura.

GUSTO.

la Cirugía de varias par-
(5  ̂ ,
^  trabándose con recíproco

cnlazc , se ayudan y perfíclonan. 

Analisémosla por un rato , para verla en sus 

miembros por menudo. Representémonos á la 

Anatomía ; tenemos en ella la piedra de roque 

de un genio bien aficionado. Al ver quien no

A  6 mira.



mira 5 los horrores de un Cadáver j sc cubre de 

asombros y se apresura á la fuga 5 muy dlferen-í 

tementc se porra un verdadero Filosofoé En aquel 

yerto despojo de la humanidad busca sus delicias  ̂

y  diversiones: no le desvian 5 no , los tediosos' 

perfumes de Mephitis  ̂ ni las aguas podridas de 

Acheronte que le. cercan: no le espantan los fií-; 

nebres cspeótáculos que registra por todas parces i! 

acércase j diseca, destroza ,  y  nada puede mirar 

sin llenarse de admiraciones y  pasmos. Se le pre­

sentan palancas, ruedas, cuerdas, poleas 5 planos: 

inclinados, resortes , colunas, arcos,  bdbedas, 

cámaras oscuras 5 fuelles , flautas , filtros , labe-  ̂

tintos 3 canales diversos  ̂ y  quantos primores f  

instrumentos 5 y  máquinas manejan las Arces to­

das 5 pero en tal grado de sencillez , en canta 

distancia de la confusión ,  y con un orden de

ge-
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gerarquía tan escogido, que sin extravío de sus 

funciones , sin óbice de sus aparatos, sin repug­

nancia ni contraposición de sus uses particulares, 

sirven con fidelidad todas al to d o , se prestan au­

xilio recíprocamente , obedecen y se sugetan á las 

mas principales, y guardan entre sí perfeótísima 

harmonía. Y  por decirlo de una v e z : se ofrece 

al aspeófo una rnáqüiná , á que no son com­

parables las artificiosas maravillas de D édalo, ni 

quantas han Inventado las Artes y Ciencias, aun­

que todas se reuniesen en una sola, y cediesen á 

k  fuerza de un solo impulso. Ved aquí digno 

empleo para un espíritu sobresaliente.

Pasemos el registro á considerar en acción 

y  juego todas las piezas de este Relox animado, 

y  nos hallaremos en medio de la Phisiologia. A  

la justa expresión de este punto no vendría gran-

A  7  de
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de un Cicerón , un Demostenes. ¡ Q lic muche­

dumbre de cosas peregrinas , aunque suceden en 

nosotros mismos! ¡ Qiié prevenciones can singu­

lares sirven de medio para nuestra conservación ! 

Absorta la imaginativa no sabe por donde comen­

zar.

Depositados los alimentos en ef cstdmao-o, 

ni cuidamos , ni inquirimos mas de ellos , qué 

se hacen, quien los trasmuta, donde, com o, jr 

por quien se distribuyen , qué caminos siguen 5 

pero sin desvelo ni dirección nuestra todo se 

concluye, Hacense ch ilo , rcdiícense los solidos 

á líquidos, trabaja sin pereza aquel oculto elabo- 

ratorio de la digestión, ingiérese cl chílo en los 

vasos , mezclase con la sangre , conviértese en 

ella, y  tanca obra suele no exceder ebtérmino dq 

seys, ó siete horas.

£n-
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Entrégase al corazón la masa de los humo­

res 5 y este fiel ecónomo les da destino: reparte 

á cada miembro en justa proporción lo que le 

toca 5 distribuye sin yerro ni querella de ofendi­

d o , y recibe el residuo que le devuelven , cos­

teando él mismo su conducción , para restituirle 

mejorado.

En aquel rápido movimiento de levantar un 

párpado , cuya duración nos es común término 

comparativo de un brevísimo tiempo , se dibuxa 

en el fondo de nuestros ojos quanto aspeólablc 

nos ocurre delante, abreviándose lo vasto de un 

Hemisferio Celeste en la estrecha imágen de una 

tan perfeda como diminuta miniatura. ¡ Quantos 

portentos en un abrir de ojo! Traspasa la luz las 

túnicas y humores, padeciendo cinco refracciones 

diversas , se dilata ó recoge según necesidad la

A  8 Pru-
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Pruncici 5 se acerca a ella o desvía el Cristalino j 

se pinta el objeto con todos sus colores y per­

files  ̂ se trasmite la impresión al sentido conaun  ̂

se hace la percepción. ¡ Qiié numero de parteci- 

ras en uso no requieren estas acciones sucesivas! 

i Qiié destreza para obrar en su tiempo cada una 

sin antelación ni descuido! Aunque fuese tan vi­

va la lengua como la idea , y estuviese adornada 

de la mas sublime Oratoria 3 no tendría otro re­

curso que las Exclamaciones, Dexese discurrir la 

atención por cada una de las entrañas, por las 

partes mas menudas que nos componen 3 las ha­

llará á todas respirando prodigios.

Pregúntense 3 por todos 3 á un Descartes lo^ 

embelesos de este estudio 5 mas viendo su ocupan 

clon 3 se Inferirá su respuesta. Mientras este gratt 

Filosofo 3 gastaba continuadas horas en desenvol^

ver
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Ver Ia Phíslca , en componer el Mando á su ma­

nera 5 en dar leyes á sus Elementos y á sus entes, 

• no se perdia de vista para conocerse : cultivó la 

Ciencia del Hombre por muchos años , con el 

fruto y gozo que rebosa en sus escritos, (h)

N o es menos admirable el cuerpo humano 

en el estado natural que en el enfermo 5 antes 

ensalza al primor de su estrudura la tendencia 

phísica á librarse de las dolencias. Solícita de su 

indemnidad toda la máquina , se esfuerza ince­

sante á arrojar los huéspedes nocivos que la inco­

modan : y atenta la Patología , le observa por 

menor los movimientos. Suscita tumultos y re­

beliones 5 arma borrascas , dirige sus hostilidades 

hada el asiento enemigo.

La estupenda variedad de enfermedades, cau­

sas.

(h) Tratadtus de Homine.
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sas, y síntomas que se sugetan á la Inspección de 

la Cirugía , dispone un nuevo teatro á las mas 

profundas y entretenidas reflexiones de un Phísl- 

co 5 en nada Inferior al de las Insignes alteracio­

nes del mayor M undo, que con tanto escrúpulo 

se notan y averiguan. Recibamos en considera­

ción lo mas trivial que se halle en este punto , y 

sacaréis la consequenda de lo máximo por lo mí­

nimo. Un leve rumorclllo que camina á supu­

rarse 5 ofrece phenómenos muy particulares. ¿Vcls- 

le manifestarse en una pequeña elevación , que 

graduadamente se vuelve mas sensible, se endu­

rece , callenta, rubifica , y estiende las partes 

adyacentes ? Miradle despues blanda , sin rubicun­

dez , remisos el dolor y calor , delgada y perfo-- 

rada la cutis que le cubre , permitiendo salida á 

un licor grueso y blanco, encerrado antes en una

ca-
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cavernilla subcutanea: reparad finalmente que es­

ta se mundifica , regenera sus carnes, y cicatriza, 

¿ Oiiien es el agente de tantas mutaciones ? ¿Oué 

Chimlca tan diestra conmuta la sangre en pus, 

obra ¡nimicable por el Arte ? ¿ Como se repro­

ducen los vasos destruidos , crecen las fibras, se 

alargan los estambres nerviosos, y  acaecen meta­

morphosis en unos mismos órganos , que exce­

den á las de Proteo en muchos guarismos ? Enl -̂- 

mas son naturales, que declara la Cirugía.

Ocbaxo de un trusmo respeto puedo repre­

sentaros la conservación de la salud , signos de 

las enfermedades, y  modo de ahuyentarlas, co­

mo objetos de la HIgíena , Scmeyotica , y Tera­

péutica. Todas se univocan en valerse de cier­

tos auxilios extrínsecos , cuya inteligencia abraza 

nada menos que la de quantas substancias hay en
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animales , vegetables , y fósiles, no solo mira­

das por sus dotes sensibles , sino escudriñando su 

íntima naturaleza , sus fuerzas y virtudes. En, 

tan copioso num ero, y admirable diversidad de 

Cuerpos contenidos en la superficie y entrañas de 

la Tierra ,  en el dilatado espacio de los Mares, 

y en el Inmenso cabos de la Atmosfera , sobran 

como sabéis , calidades recomendables para que su 

noticia se cultive.

Trahed pues á justo cotejo con las agudezas 

y  consonancias del Entusiasmo Poético , con las 

noticias é instrucciones de la Historia , con los 

artificios y energía de la Eloqüencia, las diver­

siones que os he puesto delante en la Cirugía ,  

y  sentenciad en derecho , si debe por deleytc 

emprenderse su estudio.

U TI-



UTILIDAD.

Ano sería el empeño de ponderar lícil 

§  genero humano el exercido dél a

C irugía, quando las vidas libertadas 

sensiblemente por fu  medio son su mejor Pane- 

glristaé Reconodósé en todos tiempos esta Arte, 

coetánea con el M u nd o, precisa á nuestra vida  ̂

y  se ha implorado siempre su socorro en la asis­

tencia de sus Profesores^ pero en defedo de es­

tos se priva de desfrutar los efeótos de su benefi­

cencia quien la Ignora, siendo por tanto á todos 

importante su intellgencíai

Acertaría en escoget esta singular utilidad 

aquel celebrado Japis , de quien fingid Virgilio 

que anteponiéndola a las de las Artes y Dones 

con que le convido A p o lo , curo despues á Eneas 

herido de un flechazo, . Ja??h
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Jamqtie aderat Th^ho ante alios dÜecius Japls 

Ja/ides 5 acri quondam cui captus amore 

Ip/e fuas Artes, fua Munera ktus Apollo 

Augurium  ̂ citharamque dabat  ̂ celerefque/agktas  ̂

Ille 5 ut depo/itl proferret fata  parentis^

Scire poteffates herbarum  ̂ u/umque medendi

Maluit........  '

Multa manu Medica  ̂ ThAlque potentibus herbis 

Nequlcquam trepidat, nequlcqudm /picula dextra 

Sollicitat  ̂ pren/atque tenaci forcipe/errumfk) 

¿QLuen se atreverá á poner en cabal com puto, 

los que por ignorar la Cirugía han sido vídimas 

de la Parca? ¿ Quantos pudieron remediarse en 

tiempo ¿ sí mismos, á quienes despues fueron 

inutiles los remedios? Casos innumerables de esta 

especie refieren los Autores, tocan los Prádicos,

y
(k) -¿íaeld. LIb. iz .

V -
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y presencian tocios. Los destrozos de una bata  ̂

l!a 5 las crueldades de los Salteadores y Vandidos, 

los estragos de los desafiados, y los fatales tran­

ces y contingencias Imprevistas, de que con abun­

dancia está rodeada nuestra vida , lo contestan 

abiertamente. N o siempre se halla á mano la 

chírúrglca : suele la distancia ó el acaso alejarla 

tanto en tales lances , quanto mas Inmediata se 

la propone el deseo. Es urgentísimo aprovechar 

los instantes sin perdida de u n o , y se paga cara 

la impericia en apuros de este tamaño. Por la 

excesiva hemorragia de una herida han perecido 

muchos , que seguramente hubieran escapado, 

aplicando un solo dedo á sitio oportuno , ó con 

que alguno de los circunstantes lo hubiese pradí- 

cadea. Un herido en el vientre , con salida de 

partes contenidas sanas , hubiera precavido una

morr
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mortal gangrena , con introducírselas. ¡ Preciosa 

diligencia! Estimable noticia que tan á poca cos­

ta puede salvar una vida I

Molestarla vuestra atención , si hiciese induc­

ción por todos los ramos prádicos de la Cirugía, 

enumerando casos particulares, citando en com­

probación observaciones: todo sería superfluo 

quando las reflexiones anteriores evidencian en 

esta Profesión una utilidad , multiplicable en cada 

individuo , cuyo término es la joya mas preciosa 

que logran los mortales.

Pensara alguno que esta Oración se encami­

na a apetecer tantos Cirujanos como hay hom­

bres y no va tan largo el tiro : era esta mucha 

empresa , porque requiere mucho para poseerse 

bien la C iru gía: a rodos en general conviene su 

posesión 5 2. algunos como que obliga 3 y estos

son



son los Literatos. U no de los mayores de la Gre­

cia lo escribió terminantemente: Omnes homines

Artem Medicam nojje oportet..... Ey? enim res hone/la

fimul dc utilis ad Initam, Er ex bis maximi eos  ̂

'qui Eruditionis ac Eloquentld cognitionem hahent, (1) 

Es Inasequible á un Labrador  ̂ á un M ecánico, 

otro destino que el de gastar los días en afanes y  

sudores para sustentarse : le dispensa su fortuna , 

ó le disculpa su indigencia 5 pero los que se dedi-í 

can á las Letras, los que son la flor de la espe  ̂

cic humana, que buscan en las Ciencias lo sabro* 

so y saludable, y  son el condufto de las felici­

dad es de la Patria , dc la instrucción dc las gen­

tes 5 y  del provecho común , parece deberian 

principalmente dar algún tiempo á una Facultad 

tan Importante.

Si
---------------------------- -----------------------  ^  ----------------■M I ........................  .■ « . . I  I

(1) Democrit» Líb. de Natura humana.
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si se arrojó Plinio el Naturalista al inminen­

te riesgo en que quedó abrasado de los ardores 

del V esubio, solo por examinar de cerca sus hor­

rendos prodigios: si consume un Estudioso años 

sucesivos en adquirir Idiomas , en calcular por 

puntos con Ncuton los movimientos y distancias 

de los Planetas, en descifrar las confusas inscrip­

ciones 5 que dexaron grabadas en medallas y már­

moles nuestros M ayores, y  en otros empleos cu ­

yo gusto y utilidad sq desvanecen comparados 

con los que atesora la Cirugía ¿ con quanta mas 

razón deberia aplicar á esta sus desvelos , siendo 

menos laborioso el cultivo ? Cicerón , (m) Aris­

tóteles , (n) Dem ócrito, (o) Verulam io, (p) Ma-

le-

(m ) LIb. 2. de Natur, Deorum. Item de Offíc. Lib, i«
(n) Lib, 1. Methaphyf. Cap. 2.
(o) Lib. de Natur, Human,
(p) De Sapiemlá Veterum Cap, 284
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lebranclie, (q) y  otros Heroes cn Ia República 

Llcerarla , daa sobrados testimonios de esca mere­

cida preferencia, que omito referir por no seros 

molesto.

ADELANTAMIENTO.

se limitan aquí los sanos prbduótos de 

Cirugía 5 es aun mas trascendental 

su dodrina  ̂ difundiéndose á adelan*̂  

£ar muchas Artes y Ciencias : semejante á aque-* 

líos árboles que frudifícando copiosamente en el 

suelo de su plantío  ̂ derraman prodigos ocultas 

raíces , para beneficiar otra heredad con nuevos 

Vastagos.o

i Aspira el Teólogo á manifestar la existencia

de

(q) De Inquífcadá veritate Fraifat. It, Lib. 4» Cap.
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de In Deydad ? En la Cirugía hallará las deinos^ 

cracioncs mas poderosas, con que confunda en su 

necedad a los Ateístas. ¿ Intenta el Moralista ajus­

tarse con exactitud a los dogmas de su Instituto? 

La Cirugía debe forzosamente intervenir en sus 

moderaciones y aplicación. ¿ Apetecen el Jurispe­

rito Y Canonista hacer redo uso de sus L eves. v 

Canones ? La Cirugía les indicara el punto fíxo 

hasta que se prescriben las torturas, lo mortal de 

las heridas, la vitalidad de los abortos, legitimi­

dad de los partos , realidad de los monstruos, 

irregularidades, maleficios, simulaciones. ¿ Quie­

re el T̂ hislco ver promovida su profesión? Apren^ 

da de la Cirugía el Mbylmento continuo en la circu­

lación de los humores , rigorosas Hidrostatka é 

Hidráulica al fluir por sus canales , exquisita Me­

cánica en las acciones de los sólidos, finísima Che­

mia
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mid eii la generación , y  trasmutaciones de los 

líquidos 5 puntual Optica en la función de los 

ojos 5 refinada Acmtíca en la de los oídos  ̂ estra- 

íía fhltologla en las vegetaciones preternaturales 

que se celebran en el cuerpo humano. ¿ Desea 

el Naturalista hacer progresos ? Consulte á la C i­

rugía 5 y esta le suministrará caudal de subs­

tancias nuevas con que enriquecer su Historia. 

¿ Pretende el Critico dar muchos pasos adelante ? 

Recurra á la Cirugía y sabrá distinguir las ano­

malías naturales , de las sanidades y  resurrec­

ciones milagrosas: negocio tan grave y serio,  

como que de él dependen cultos de Religión. 

c Solicita el Metaphisico sondar lo mas profundo de 

la Pneumatologia ? La Cirugía le aclarará los 

efeélos de unión entre Alma Humana y Cuerpo, 

el mutuo comercio de estas dos substancias, aun-

que
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cjuc colocadas cn distantisiruas esferas j las escon-*̂  ̂

didas simpatías de ciertos movimientos cn los O r­

ganos con determinadas fantasmas del Espíricn, el 

grado de probabilidad cn que se constituyen las 

sensaciones, y rasgos de racionalidad cn los Bru. 

ros. i Anhelan á ser perfcdos los Pintores , bus­

can modelo los Escultores y  ArqulteEios} Rccí- 

banlo todo de la C iru gía , que para todos tienc^ 

y aun reserva mucho con que prodigarse.

Tal es j Ilustre Congreso j la Facultad que 

cn bosquexo os he pintado. A  ella se adaptan los 

mas rígidos antítesis de la Retorica , intrepidez 

con moderación , crueldad con clem encia, ame­

nidad con aridez ,  delicias con horrores, estragos 

con provecho, multiplicad en uno:  ella es el 

compendio mas cabal de las Ciencias humanas, y  

mas Util,  sin hipérbole que codas: y es final-

mem
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mente el centro , á que se han dirigido las lí­

neas de la Rcah Munificencia para erigir este Se­

minario. En él resplandece sin nieblas que la 

ofusquen , sin melindres que la desdeñen: se 

mira honrada por Vuestra benigna y propicia asis­

tencia á sus Asambleas Literarias, y cultivada con 

esmero por esta lucida Juventud, á quien fomen­

ta y  acalora*

Y  vosotros 5 Jovenes, que estáis dedicados 

al estudio de la Cirugía para ser en adelante los 

consuelos de la Patria, y firmes colunas de la 

salud publica, vosotros sois testigos de los deley- 

tcs 5 utilidades, y adelantamientos científicos que 

encierra, a vosotros convida como á estudiosos, 

y  obliga como Alumnos. Renovad pues los de­

seos , y  proseguid sin decadencia ni desmayo: 

satisfaced los altos designios del Liberal Monar­

ca.
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c a , qtie á costa de crecidas expensas os sostiene . 

cumplid los fines de los ĉ ue os instruyen , y re- 

cof^ed con abundancia los ricos tesoros que os 

procura la Cirugía.


